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Subvencionados por el Consejo Superior de Investigaciones Cien-
tíficas (Centro de Investigaciones Geológicas «Lucas Hallada»), rea-
lizamos en marzo del presente año unas exploraciones por la cuenca 
del Carrión, en Falencia, con el objeto de reconocer las formaciones 
del Neógeno castellano de la región, las cuales, ya desde hace mu-
chos años atrás, habían proporcionado interesantes restos fósiles. 
Aparte del notabilísimo yacimiento del Cerro del Cristo del Otero, 
en la ciudad de Falencia, admirablemente estudiado con su fauna 
por el doctor Eduardo Hernández-Facheco, este mismo autor hizo 
en 1930 (1) una comunicación a la Real Sociedad Española de His-
toria Natural dando cuenta de su visita en dos ocasiones {1923 y 
1926) a las formaciones de la zona de Saldaña, en la cual, gracias 
al celo del malogrado farmacéutico de aquella localidad y gran aman-
te de la Naturaleza don Aquilino Macho, se habían reconocido algu-
nos yacimientos de mamíferos fósiles. Del resultado de las explora-
ciones practicadas por nuestro ilustre amigo se dedujo la existencia 
de dos localidades fosilíferas, una en los cortes de la carretera de 
Saldaña a Osorno y otra en el páramo superior, cerca de Relea. Los 
materiales recogidos en aquellas fechas se depositaron en el Museo 
Nacional de Ciencias Naturales, en donde se hallan expuestos. Las 
observaciones realizadas por el doctor Eduardo Hernández-Facheco 
le llevaron a la convicción de la existencia de dos niveles estrati-
gráficos distintos, uno inferior (Vindoboniense) con Mastodon an-
gustidens Cuvier, Listriodon splendens v. Meyer, Anchitherium 
aurelianense Cuvier y Testudo bolivari Hernández-Facheco, y otro 
superior (Pontiense), en Relea, con Hipparion gracile Kaup. De la 
segunda de las citadas exploraciones, o sea de la de 1926, que fué 
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dedicada al reconocimiento de las capas de la carretera a Osorno, 
procede un fragmento de mandíbula de un hiénido, cuya descripción 
es hoy motivo de la presente nota. 
Nuestra reciente visita a los yacimientos indicados, bajo las 
orientaciones de don Eduardo, se concretó asimismo a la observación 
de las dos localidades que hemos mencionado, pero fuimos sorpren-
didos en seguida por el hecho de hallar el Hipparion gracile, repre-
sentado por unos molares y el fragmento de un metacarpiano, en las 
capas del tramo inferior tenido por Vindoboniense, por el hallazgo 
anterior de especies tan típicas como las que se han citado más 
arriba. A pesar de que ya en otra ocasión hemos hablado de la aso-
ciación de Hipparion con Anchitherium (2) en el Pontiense de Es-
paña, no estamos aquí en el mismo caso, pues en Saldaña se halla 
—según hemos podido comprobar por las piezas guardadas en el Mu-
seo Nacional—• el tipo de la especie Anchitherium aurelianense, que, 
como tal, no llega al Pontiense, mientras que allí se trataba de la 
asociación con una fauna típica de este nivel, de un Anchitherium 
evolucionado y terminal, constituyendo una nueva especie que hemos 
denominado A . sampelayoi. L a cuestión de Saldaña es, pues, distin-
ta. L a fauna que hemos citado es claramente vindoboniense. Pero el 
hallazgo del Hipparion en estas mismas capas inferiores, así como 
el de una tibia de un gran giráfido, idéntica a otra encontrada en el 
Pontiense típico de Relea (la misma especie), y por último la exis-
tencia de la especie que hoy describimos, típica también de este 
nivel, nos hace creer que en la zona inferior del Carrión en Saldaña 
se hallan superpuestos los dos horizontes estratigráficos, mientras 
que en el páramo superior se hallarían sólo los pontienses. 
Aparte de la cuestión que nos hemos propuesto desarrollar en 
esta nota paleontológica, indicaremos el interés de los yacimientos 
de Saldaña y de Relea por la existencia de abundantes restos de gi-
ráfidos, algunos de los cuales, descubiertos en los años anteriores, 
han permanecido inéditos en el Museo Nacional de Ciencias Natura-
les, y los otros han sido exhumados por nosotros en la exploración 
a que nos hemos venido refiriendo aquí, unos procedentes de Salda-
ña (zona inferior) y los otros en la cuenca de la Valdavia, cerca de 
Relea, en el término de Casares, lugar del yacimiento explorado 
en 1923. E l joven Anesio Martínez, que nos acompañó durante nues-
tra visita a estos lugares, nos ha manifestado últimamente haber 
descubierto nuevos depósitos fosilíferos que deseamos explorar en 
fecha próxima. Uno de nosotros, en el estudio que realiza de los 
giráfidos fósiles de España, dará cuenta en su día de los hallazgos 
de restos de esta familia realizados en las localidades que citamos. 
* * * 
Más arriba hemos indicado la existencia entre el material reco-
gido en Saldaña durante la exploración de Hernández-Pacheco en 
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1926, del resto de un interesante hiénido hallado en las capas infe-
riores de la formación, en la margen izquierda de la carretera de 
Saldaña a Osorno, en unas margas arenosas abigarradas que coro-
nan los potentes depósitos de conglomerados atribuidos al Plioceno. 
Se trata del fragmento de una mandíbula derecha que ostenta parte 
Fig. 1. — Lycyaena chaeretis (Gaudry). Fragmento de man' 
díbtila derecha con jragmento del P 4 y el M 1. Tam. nat. 
Cara externa. Pontiense. Saldaña (Palencia). Col. Museo Na-
cional de Ciencias Naturales. 
del P 4 y el M 1 bien conservado. Posteriormente a la carnicera, no 
existe tuberculosa alguna ni espacio para tal, y se observa parte de 
la apófisis coronoides y del cóndilo mandibular. E l estudio de los 
caracteres dentarios y mandibulares que el análisis de la pieza en 
cuestión puede ofrecernos, a pesar de su mutilación, nos indica en 
seguida que se trata de un hiénido típico que debe colocarse dentro 
del género Lycyaena en el grupo de los hiénidos primitivos. L a 
ausencia de M 2 y la existencia de un metacónido bien evidente en 
la carnicera inferior despeja toda clase de dudas para su atribución 
genérica en este caso, pues para ello no es necesario tener en cuenta 
los caracteres premolares. Como se sabe, el género Lycyaena com-
prende diversas especies, las más modernas de las cuales carecen de 
tuberculosa inferior. Otras, en cambio —las más arcaicas—, la pre-
sentan, y cuando así es, el análisis de sólo la mandíbula inferior 
y, más aun, de sólo la región molar, no basta para su perfecta atri-
bución sistemática. Recuérdense, para ello, los caracteres marcada-
mente hieniformes de algunas especies de Ictitherium, género que 
presenta aquellos mismos caracteres : metacónido en M 1 y presen-
cia de M 2. Para más detalles en este sentido, remitimos a nuestro 
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trabajo sobre los carnívoros del Vallés-Penedés cuando se describe 
la nueva especie 7. montadai (3). La carnicera de esta especie, por 
sí sola, es difícil de separar de la del carnívoro de Saldaña, aunque 
se observa en esta última la mayor reducción del talónido, cosa ca-
racterística de los hiénidos «sensu stricto». 
Entre los demás géneros de hiénidos europeos, la comparación 
s'lo es posible con aquellos que, poseyendo metacónidos en la car-
nicera, carecen de tuberculosa inferior. Que reúna estas dos condi-
ciones sólo hallamos, aparte de lo dicho anteriormente, el género 
Fig, 2. — Lycyaena chaeretis (Gaudry). La misma pieZfi de 
la figura 1, vista por la cara interna, Tam. nát. Pontiense. 
Saldaña (Falencia}, Colección Museo Nacional de Ciencias 
Naturales, 
Hyaena, el cual, hasta el presente, no es conocido con absoluto fun-
damento de los depósitos inferiores al Plioceno en Europa. Viret nos 
indica la existencia de especies posibles de este género en el Vindo-
boniensé de Chinji en los Siwalik, y de Tung Gur en Mongolia. Por 
nuestra parte conocemos la existencia de restos inéditos o poco cono-r 
eidos, atribuibles con reservas a Hyaena, del Vindoboniense y del 
Pontiense español. De todos modos las características completas de 
lo que serían las especies más arcaicas de este género no nos son 
conocidas todavía con precisión ; téngase en cuenta, además, el re-
lativo confusionismo que impera todavía hoy en el conocimiento de 
los hiénidos primitivos. Los caracteres que se toman hoy como más 
típicos, referidos a la dentición inferior, son los que se aducen res-
pecto del pequeño tamaño del M 1 inferior en relación con los pre-
molares : la carnicera es siempre algo inferior al P 4 en longitud. 
Este, como veremos, no es el caso del hiénido de Saldaña que, por 
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lo demás, concuerda muy bien con Lycyaena, según se indicará 
más adelante. 
Otros géneros europeos de esta familia o poseen tuberculosa in-
ferior o carecen de metacónido en la carnicera. E n el primer caso 
tenemos el género Hyaenictis con sus tres especies H . graeca Gau-
dry, H . foos^i Matthew y H . ahnerai V i l l . et Crus. (4), e Ictithe-
rium, según hemos dicho hace poco, género este último que algunos 
autores incluyen todavía entre los vivérridos, por la existencia en él 
de dos tuberculosas superiores. E n el segundo de los citados casos 
tenemos los géneros Crocuta y Euryboas (5). 
Admitida la inclusión del hiénido de Saldaña dentro del género 
de Hensel, veremos en seguida que, por su talla y demás caracteres, 
se corresponde muy bien con la especie de Lycyaena chaeretis (Gau-
Fig. 3. — Lycyaena charetis (Gaudry). La misma pieZa. de 
las figuras 1 y 2, vista por la cara oclusal. Tdm. nat. Pon-
tiense. Saldaña (Palencia). Col. Museo Nacional de Ciencias 
Naturales. 
dry) del Pontiense, primitivamente incluida por este autor dentro del 
género Hyaena (6) y posteriormente encuadrada dentro del género 
Lycyaena (7). 
Lycyaena chaeritis está fundamentada en los dos sintipos pro-
cedentes de Pikermi, que comprenden dos fragmentos de mandíbulas 
que completan la dentición inferior y se hallan guardados en el 
Museo de Historia Natural de París. Pilgrim completa la descrip-
ción de la especie en su «Catálogo de los Carnívoros pontienses de 
Europa» (8), sobre todo por lo que se refiere al cráneo y a la den-
tición superior (de la cual se conocía sólo una carnicera aislada re-
ferida a esta especie por Gaudry, procedente de Pikermi)/por unos 
restos de la colección Smith Woodward, guardados en el British 
Museum (Natural History), y que constiüryen un cráneo, dos man-
díbulas y un axis asociado a estas últimas ; provisionalmente le re-
fiere también un cuarto metacarpiano, un radio y un fragmento de 
cúbito, todo ello procedente de la localidad tipo. L a especie se conoce 
también de Samos, a base de una mandíbula descrita por Forsyth 
Major (9), que se guarda en el Museo de Lausana. 
Aunque, por desgracia, el resto procedente de Saldaña es bastan-
te incompleto y no nos habla más que de una parte de la dentición 
inferior, sus caracteres son demostrativos. A pesar de estar roto el 
P 4, el fragmento que del mismo se conserva nos permite tomar unas 
medidas muy aproximadas, por las cuales podemos darnos cuenta 
de que la carnicera debió de ser más larga que el último premolar. 
E l desarrollo del metacónido y los caracteres del talónido de esta 
carnicera concuerdan perfectamente con los de la especie de Grecia. 
L a fosa maseteriana está, como en esta última, profundamente ex-
cavada. Su talla es sólo muy ligeramente superior a la de los fuertes 
individuos conocidos del tipo, pero no llega a la de las piezas homó-
logas de Lycyaena macrostoma, que, junto con L . lunensis, parecen 
ser las especies mayores del género. 
He aquí el cuadro de las dimensiones comparativas con aquellas 
especies de las cuales se conoce la dentición inferior : 
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Aparte de Lycyaena chaeretis se conocen de este género las si-
guientes especies, de las cuales es bastante fácil separar el carnívo-
ro palentino : L . proava Pilgrim, L . macrostoma (Lydekker), L . (?) 
dubia Zdansky, L . parva Khomenko y L . lunensis Del Campana. 
Lycyaena proava ha sido descrita anteriormente por Pilgrim (IO) 
con los nombres de Palhyaena proava y Progenetta proava, del V i n -
doboniense de Chinji la India ; sería, por lo tanto, la especie más 
arcaica conocida de este género, la cual, como tal, posee aún un 
M 2 inferior y es de pequeña talla. 
L . macrostoma (Lydekker) (n) procede del Pontiense del Dock 
Patán de los Siwalik medios de la India y fué atribuida primitiva-
mente por este autor al género Hyaena, reconociendo ya sus afini-
dades con L . chaeretis de Pikermi. Es, como hemos dicho, una es-
pecie de mayor talla que la aquí considerada. Por lo demás, y por 
lo que se refiere a la mandíbula inferior, se observa una fosa ma-
seteriana mucho menos profunda y la casi igualdad en longitud del 
P 4 y M i , lo que da idea de ser una forma más evolucionada. Las 
diferencias con la especie de Gaudry se aprecian mejor observando 
los caracteres craneales, en cuyo detalle no hemos de entrar aquí, 
pues no nos son conocidos del carnívoro de Saldaña. 
L . (?) duhia Zdansky (12) es conocido por un cráneo procedente 
del Pontiense superior de Shansi, en la China. Su talla es bastante 
análoga a la de L . chaeretis, pero no es posible comparar sus denti-
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ciones inferiores por no ser conocida la de la especie asiática. Zdans-
ky admitió la posibilidad de tratarse de un cráneo de Ictitherium 
hyaenoides Zdansky, del mismo yacimiento, que no tuviese M 2 su-
perior, pero Pilgrim mantiene su creencia de tratarse de una especie 
de Lycyaena primitiva. Algunos caracteres de la dentición superior 
la separan claramente de la especie griega. 
L , parva Khomenko (13) se conoce del Meótico de Taraklia, en 
Besarabia, por una mandíbula descrita por este autor, y de Novo-
Klisavetovka, por otra mandíbula dada a conocer por Alexejew (14) 
y guardada en el Museo de Odessa. Como se ha podido deducir de 
nuestras dimensiones, incluidas más arriba, se trata de una especie 
más pequeña, aunque, al creer de Pilgrim, no ofrece caracteres de 
mayor primitividad. De otro lado, puede observarse el mayor des-
arrollo de la carnicera de esta especia en relación con el P 4. 
L . lunensis Del Campana (15) procede de los depósitos postpon-
tienses de Monte Olivóla (Italia) y ha sido descrita a base de un 
cráneo y dentición superior. Es, por el momento, la especie más 
moderna del género que estamos considerando y, por este motivo, 
tiene marcadas afinidades con el género Hyaena más evolucionado. 
Por otra parte, también su talla es mayor que la de la especie de 
Gaudry. 
Aparte, pues, de las pequeñas dudas que nos pueda suscitar la 
comparación con L . (?) duhia, por su talla igual a la de la especie 
del Atica y de Samos con la cual es, por lo demás, muy afín, según 
la opinión de los distintos especialistas, no nos parece nada aven-
turado afirmar que el hiénido de Saldaña corresponde a la especie 
Lycyaena chaeretis (Gaudry). Con ello señalamos una nueva espe-
cie para el Terciario español y, al propio tiempo, dilatamos el «ha-
bitat» de la misma durante el Pontiense. Hasta el presente, pues, 
Lycyaena chaeritis se conoce de los siguientes yacimientos europeos : 
Pikermi, Samos y España (Palencia). 
Laboratorio de Geología de la Universidad 
Barcelona, junio de 1945. 
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H A L L A Z G O D E L A L Y C Y A E N A 
Lycyaena chaeretis (Gaudry). Fragmento de mandíbula dere* 
cha con el P 4 fragmentado y el M 1, visto, respectivamente, 
por sus caras externa, oclusal e interna. Tamaño natural. Pon-
tiense. Saldaña (Palencta). Col. Museo Nacional de Ciencias 
Naturales. 
(Foto Andrés-Vil lal ta) 


